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Entrevista con 
Nicolás Sartorius
El histórico dirigente de CCOO publica Siempre en la izquierda

JULIÁN GUTIÉRREZ DEL OLMO

Nicolás Sartorius es una referen-
cia ineludible del sindicalismo y 
de la izquierda en nuestro país. 
Abogado de los mineros asturia-
nos durante las huelgas del 62, fue 
uno de los fundadores de CCOO  
y sufrió la cárcel franquista por el 
“Proceso 1001”. Acaba de publi-
car Siempre en la izquierda, edi-
tado por la Fundación 1º de Mayo 
con prólogo de Ignacio Fernández 
Toxo, libro en el que recoge sus 
artículos de opinión de los últimos 
30 años. Hace unos días charló en 
Madrid con El Sindicato de la crisis 
y sus soluciones, de la historia del 
movimiento obrero y de los nuevos 
retos sindicales

“La movilización, en su sen-
tido amplio de la palabra, es 
el camino a seguir para 
revertir la situación actual”

Nicolás Sartorius durante la entrevista en la sede de la Fundación Alternativas, en Madrid
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- La desigualdad avanza de 
manera vertiginosa en nuestro 
país. Cada día más familias en 
la pobreza, mientras crece la 
riqueza de una minoría. ¿Qué 
está pasando y por qué?

El capitalismo sale de las crisis 
recuperando las tasas de bene-
ficios, y la desigualdad es uno 
de los caminos para conseguirlo. 
En la lógica del capital hay un 
proceso en el que unos pierden, 
que son la inmensa mayoría, y 
otros se enriquecen, acumu-
lando y concentrando todas las 
ganancias. La prueba está en 
que se devalúan los salarios y las 
pensiones -lo que empobrece a 
la población- y cierran cientos de 
miles de empresas a la vez que 
otras aumentan enormemente 
sus beneficios. En las crisis unos 
pocos ganan e incrementan su 
poder.

- Entonces, ¿las crisis son un 
momento óptimo para que el ca-
pitalismo haga nuevos negocios?

Se está aprovechando la crisis 
precisamente para encontrar 
nuevos mercados. El capital es 
como el universo, se expande, 
no se puede parar, tiene que 
crecer siempre. Aprovechando 
la debilidad de las fuerzas de 
la izquierda y de las organi-
zaciones sindicales se intenta 
entrar en nuevos sectores y 
destrozar lo público. Hay un 
avance de las ideas liberales 
con la privatización y desregu-
lación como pilares principa-
les. La sanidad es el grandí-
simo negocio, están detrás de 
él. Ya lo han conseguido con 
las cajas de ahorro.

nes en defensa de los servicios 
públicos al orden del día. La gente 
está descontenta y protesta, pero 
de manera bastante sectorial. No 
es fácil movilizarse en tiempos de 
crisis, lo es más en épocas 
de bonanza. 

Sin embargo, con más de cinco 
millones de parados, hay miedo, 
para muchos trabajadores es 
el momento del sálvese quien 
pueda. La gente tiene temor, el 
empleo se ha precarizado hasta 
unos niveles insospechables. 
Surge lo que yo llamo el “traba-
jador kleenex”; es decir, de usar 
y tirar, se le contrata por horas 
y cuando ya no se le necesita, 
pues a la calle. De este modo 
es muy difícil que se sindicalice, 
está en una situación de preca-
riedad absoluta en manos de su 
empleador, sus condiciones la-
borales son de una dependencia 
muy grande. Entonces reviven 
las situaciones desesperadas y 
la demagogia. Con esta crisis 
se está vislumbrando en Europa 
un alarmante resurgimiento de 
la extrema derecha, hasta el 
punto de que los sondeos dan al 
Frente Nacional en Francia como 
la fuerza más votada en las 
elecciones europeas. Además, es 
muy preocupante que entre sus 
votantes estén personas de cla-
ses populares y trabajadoras.  

- ¿Estamos ante una dictadura 
de los mercados?

Estamos en un cierto vaciamien-
to de la democracia, en el que 
mandan en exceso fuerzas no 
elegidas en un proceso demo-
crático. Los poderes económicos, 
llámese FMI o agencias de 
calificación, mandan demasiado, 
olvidando que la democracia es 
el poder de los ciudadanos; que, 
tal y como están las cosas, no 
son los que deciden. Si la dere-
cha domina la política y los orga-
nismos económicos lo hacen con 
la economía, pensar que la salida 
de la crisis va a ser una salida 
social es estar muy equivocado. 
Se va a hacer desde un método 
mucho más tradicional, benefi-
ciando al máximo al capital.
 

- Ante los recortes, ¿la moviliza-
ción es la mejor arma?

La movilización, en su sentido 
amplio de la palabra, es el camino 
a seguir para revertir la situación 
actual y defender el Estado social. 
La movilización es más que las 
manifestaciones, la protesta y las 
huelgas: me refiero también a 
la movilización electoral, que es 
la que puede dar un vuelco a la 
situación.  En estos momentos, 
movilización hay, nunca ha habido 
tanta: por ejemplo, están todas las 
mareas ciudadanas, y las accio-

- Desde la experiencia de al-
guien que luchó contra la dicta-
dura, ¿cómo se puede derrotar 
desde el sindicalismo a estos 
movimientos de índole fascista?

Para luchar contra la demagogia 
que propaga la ultraderecha 
hace falta pedagogía. La manera 
de combatir estos movimientos 
es con una batalla de ideas que 
ahora no se está dando. Debe-
mos concienciar a la población 
ante el auge del discurso de 
culpabilizar al inmigrante.

Hay que acercarse a la clase tra-
bajadora. Al movimiento sindical  le 
ha hecho perder prestigio ser visto 
como una institución integrada, 
que negocia solo por arriba, como 
si formara parte del “tinglado del 
poder”. Además, se ha disipado un 
poco la formación sindical, los cua-
dros han de tener más fortaleza 
ideológica, para que no haya una 
pérdida del carácter sociopolítico 
en el sindicalismo de clase.

- ¿Cómo puede fortalecerse el 
sindicalismo?

Hay una campaña muy fuerte 
contra los sindicatos, sobre todo 
a nivel mediático. El capital sabe 
que las organizaciones sindicales 
son un obstáculo para sus planes, 
es más fácil conseguir sus objeti-

“El capital es como 
el universo, se 
expande, tiene que 
crecer y sabe que 
los sindicatos son 
un obstáculo para 
sus planes”

“El empleo se ha 
precarizado has-
ta unos niveles 
insospechables, 
surge el trabaja-
dor kleenex de 
usar y tirar”

“La recuperación 
del movimiento sin-
dical tiene que ser 
a nivel europeo, las 
empresas se han 
globalizado y los 
sindicatos no”
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vos debilitándolas. Con la reforma 
laboral se mella el poder de los 
sindicatos con un duro golpe a la 
negociación colectiva. Mermando 
su capacidad de negociación, los 
trabajadores dejan de ver útiles a 
sus representantes y tienen una 
visión mucho más individualista. 
Así la derecha tiene el camino 
más allanado para hacer sus 
reformas sociales negativas.

La clave de la recuperación del 
movimiento sindical tiene que ser 
a nivel europeo. Los sindicatos 
tienen que luchar juntos si quieren 
revertir esta situación. La amenaza 
al Estado de bienestar es en toda 
Europa, se debe hacer una gran 
movilización de toda la clase 
trabajadora unida. Las empresas 
se han globalizado y europeizado, 
y los sindicatos no.  Desde que 
CCOO ostenta la presidencia de 
la Confederación Europea de Sin-
dicatos se están haciendo cosas, 
pero no las suficientes. Sindical-
mente se deben establecer alian-
zas de carácter global.

- Se cumplen cuarenta años del “Proceso 1001”. Usted 
estuvo encarcelado junto a personas como Marcelino 
Camacho o Juan Muñiz Zapico.  ¿Qué significó aquel 
proceso para CCOO?

El “1001” era el símbolo de la lucha de CCOO contra la dictadura. El proceso, 
y lo que significaban las Comisiones Obreras, fue decisivo para acabar con el 
franquismo y dar paso a la democracia. A diferencia de otras organizaciones, 
CCOO nació en plena dictadura, y acontecimientos como las huelgas del 62, 
el asesinato de los abogados de Atocha o el mismo “Proceso 1001”, son parte 
de sus señas de identidad. 

No hay que olvidar que parte del origen de CCOO está en Asturias, en la Ca-
mocha y en las huelgas del 62. Asturias es una comunidad autónoma muy es-
pecial y germinal, la cuna de muchos procesos avanzados y revolucionarios.

“Asturias es la cuna de muchos procesos 
avanzados y revolucionarios”

Nicolás Sartorious, junto a Marcelino 
Camacho, en una manifestación con-
tra el paro celebrada en Madrid en 
octubre de 1977


